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PALABRAS DEL SEÑOR ENRIQUE V. IGLESIAS, 

PRESIDENTE DEL BANCO INTERAMERICANO DE DESARROLLO, 

ANTE LA CONFERENCIA DE LAS NACIONEi: UNIDAS PARA 

EL MEDIO AMBIENTE Y El.. DESARROLLO 

(Rio de Janeiro, Brasil - 4 de junio de 1992) 

Señor Presidente 

Señor Secretario General de la Conferencia 

Sehores Delegados 

Señoras y señores 

Agradezco en torina especial a las autoridades de e$ta hisnórica 

Conferencia por darme la oportunidad d2 hacer uso de le palabra_ 

Deseo comenzar por extender mis felicitaciones al señor Presiden;a del 

Brasil y Presidente de esta Conferencia, don Fernando Collor de Mello, por 

su elección y muy especialmente por haber invitado a este Foro Mundial de 
proyecciones históricas a reunirnos en el Brasil y en Rio de Janeiro. La 

belleza de esta incomparable Ciudad se ha acentuado con la cálida acogida de 

su gente, con la excelente organización de este evento y con el decidido 

apoyo del Estado y del Gobierno de la Ciudad. 

DE ESTOCOLMO A RIÓ 

Señor Presidente: 

En el año 1972, las Nteiones Vnidlis convocaron la primera Conferencia 

sobre el Medio Ambiente Humane,  que tuvo lugar en Estocolmo, Veinte años han 

transcurrido desde entonces, con muchas lecciones y muchas acciones y cuyo 

producto final es sin duda este encuentro. 

La Conferencia de Estocolmo tuvo un origen diferente, aunque igualmente 
significativo. Fue sobre codo la respuesta de la comunidad internacional. 

iniciada por el Club de Roma, a un peligro anunciado: las dramáticas 

presionas de un posible agotamiento de los recursos naturales. Pero en los 

hechos hizo una contribución única y pionera: despertó la conciencia 

critica de _la humanidad 'oda, frente a la frazilldad del—planeta y reYita-

lízó úna vieja relación que estuvo tan presente en los valores de civiliza-

ciones que nos antecedierun. como es la armonia del hombre con su medió 
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natural. La figura señera e inspirada de Barbara Ward, hablándonos de Un j 
Solo Mundo, debe ser recordada especialmente en esta oportunidad. 

En el mensaje de Estocolmo se destacaron claramente los elementos que 
violentan Cfl nuuaLlu Licmp,a nza irc555.1 ralzai.órt! lno av;Inees incontenibles 
de la tecnologia y el crecimiento exponencial de la población y sus chnsandas 
sobre el medio natural, para asegurar su supervivencia. 

Las presiones de un "desarrollo a cualquier cosco", por un lado, y "las. 
presiones por la supervivencia" de grandes mayorias da la población mundial 
sumida en la pobreza, por el otro, alimentan formes de relación del hombre 
con su medio que amenazan la vida misma en el planeta. 

De aquellos encuentros de Estocolmo partió una movilización creciente a 
todos los niveles politices, sociales y económicos en codo el mundo, canco a 
nivel nacional como internacional, Un punto muy importante de esta movi-
lización fue, sin duda, el informe de la Comisión sobre él Desarrollo y el 
Medio Ambiente, que presidiera la Primer Ministro Brundcland. 

La Conferencia de Río, con su movilización impresionante de líderes y 
representantes de codos los sectores de la sociedad, se asienta en Gres 
grandes productos de esos veinte años de creciente _conciencia ecológica en 
el mundo. 

En primer lugar, la clara evidencia de que a pesar de esa conciencia 
creciente, la situación del medio ambiente no sólo no ha mejorado en estos 
veinte 0.110s, sino que se ha agravado. Por una parre, los factores de 
consumo y d proTicción en el mundo industrial continúan amenazando los 
ecosistemas. Aunque persisten dudas científicas, nadie deja de preocuparse 
por las amenazas sobre el clima, sobre la contaminación de los meres o sobie 
la erosión de los suelos. 

E1 crecimiento de la Población continúa. Ayer nos recordaba el. 
Secretario de la Conferencia, que desde 1972 la población mundial creció en 
1,700 millones de personas, equivalente a casi la totalidad de la población 
al inicio del siglo. Y de ese total, 1,500 millones viven en el mundo en 
desarrollo,- 

La presión incontenible de esa población se ejerce sobre el modio rural, 
con su visible deterioro, y sobre las condiciones de vida de las grandes 
ciudades que hoy crecen íncontenidamence, en especial en el mundo en 
desarrollo. 

Segundo, esta Conferencia tiene lugar cuando la humanidad tiene un con-
cepro mas claro  de la naturaleza da la relación Madio_ambience y desarrollo 
y, por *obre todo, de las diferencias quo 01 cama tiene en los palsee 
desarrollados y subdesarro rá-dot, 

La Conferencia de Estocolmo olo un primer asu Laula un <13iuuvat, da 
y 401 Sur en 1971. en 
Embajador_ 

dl Norc9 
Founex, Suiza, donde un distinguido brasilero, el 
jugo un papel intelectual y político fundamental, 
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El año pasado, un grupa similar coordinado por Jan Pronk y Mahbub Ul-
Haq, actualizaron y expandieron aquella visión, cln un documenco excelente 

• sobre el mismo tema, que está a disposición de esta Conferencia. 

El mensaje central de ambos encuentros es claro: 

1

En el Norte, la mayor parte del deterioro ambiental proviene de la 
afluencia y el exceso de cansumo, En el Sur, la pobreza es la principal 
fuente del deterioro ambiental en la gran mayoría de las poblaciones del ' 
Tercer Mundo. En un caso el Lema aa la aaaaaaa aa la ,aaa. sza al aaaa 1, 

-vida misma. 

La_solucion no es detener el desarrollo. Es hacerlo compacble con un - 
,11.50 racional_de—le-s-retursos y_s_u_preservacion para la supervivencia de las / 
futuras generaciones. El concepto de desarrollo sostenible está hoy incoa-- » 
porado al debate internacional y nacional, en un largo proceso de coma de ' 
conciencia que sirve de punto de partida y de apoyo a este encuencro. 

La cercara diferencia es que hoy el teMA del desarrollo y el medio 
ambiente no es un problema solamente .5e elires intelectuales o grupos 
conservacionittas, sino que, como producto de una conciencia cratíca, se ha 
convertido en un problema social y político de la mayor imporaancia, eue 
habrá de constitúir una de las grandes preocupaciones de la humanidad de hoy 
y de mañana. Y con toda razón. 

Bastaría recordar aquí el creciente peso político del tema en el funcio-
namiento de los partidos, fuerzas políticas, e instituciones democrátcas. 
El impresionante poder de convocatoria del Foro Global en esta Ciudad, da 
cuenta de la vof de la sociedad expresada en miles de instituciones nu 
gubernamentales que hacen sentir su voz sobre esta materia. 

La participación comprometida del sector privado ha agregado al tema la 
presencia de la comunidad da negocios, que se preocupan del papel motor de 
La empresa en la protección da los recursos, como lo puso de manifiesto el 
excelente trabajo del Business Council, para el desarrollo sostenible, que 
ha coordinado el señor Stephan Schmidheíny. 

Por último, en la medida en que la comunicad internacional avanza en al 
camino de la consolidación de formas democratices de gobierno, la solución 
del problema ambiental no depende soUmente de las entes, sino de formas 
participativas crecientes de todos los segmentos de la sociedad. Esta en la 
tercera dimensión que debe incorporar y reconocer este encuentro.. Ninguna 
byluzieni de, loe; probl4anallc 	firnrirrA ro solver ouede desconocer el peso de 
esa sociedad, su poder de denuncia, su demanda por acciones concretas y su 
capacidad de sumarse a la bUsqueda de soluciones. 

LAS METAS DE RIO 

Estos grandes encuentros. junto con capitalizar su enorme proyección en 
La opinión pública, tienen un serio peligro: el de alimentar expectativas 
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que escapen al realismo. Río no es el fin, sino el principio de un largo 
proceso. 

Su gran mérito, como se ha dicho en más de una oportunidad, es . qua la 
reunión tenga lugar y haya alcanzado un nivel de participación polítía y 
social sin precedentes historícos. una gran uuut-ÁlLión au 
en el active proceso preparatorio de la Conferenria, con la movilizacíen de 
voluntades y su confluencia de acuerdos en corno a grandes convencional,  
internacionales. Su legitimidad final, sin embareo, estará dada por 1E. 
capacidad de la Conferencia para poner en marcha una serie de acciones que 
partan de principios generales y apunten a un programa concrero. 

Los 22 principios de la Declaración de Rio representan un,paso funda-
mental en el- campo - de lós valores, sobre los cuales la humanidad debe tejer 
sus acciones concretas por eeconciliar al hombre con su medio natural. La 
larga Itaca de objetivos, contenida en la Agenda—n,aaansticuYé. por si 
misma, la gran carta de navegacian de las acciones futuras a niveles vicio-
nales, internacionales y regionales. 

Permítanme hacer algunas consideraciones sobre esa acción, 

LA AGENDA 21 Y LA CGOPERACION INTEANACIONAL 

Las metas de la Agenda 21 para la comunidad internacional no pueden ser 
evaluadas fuera del contexto de la actual situación internacional. 

a 
Luego de casi medio siglo de guerra fria, la humanidad parece alejarse 

So los ivolLewno A4 vm sminoausro nuclear v buscar --no sin dificultades, 
riesgos y peligros que reviven viejos flntasmas en la convivencia incerea-
cional-- un equilibrio de fuerzas, en un mundo que consolida un nuevo 
sistema de relaciones internacionales. 

Ese nuevo sistema debe procurar consolidar la paz "entre las naciones". 
Pero debe también procurar la paz "entre los hombres", especialmente a 
través de 'acciones orientadas a un desarrollo centrado en el hombre, que 
corrija las grandes diferencias entre los niveles de vida y las oportuni-
dades del 20 por ciento de la humanidad, con relación al restante SO por 
ciento. Pero debe también trabajar por la paz "entre la humanidad y el 
planeta". 

El esfuerzo de Río debe ubicarse pues, en esa gran tarea de la humanidad 
del futuro, da paz y armenia entre las naciones y los hombres, y entre ambos 
y la tierra. En ese propósito, las Naciones Unidas tienen un reconocido 
mandato y la administración de esa tarea de dar forma a un nuevo Orden 
Internacional orientado en esos grandes objetivos. 

Rio debe dar pasos significativos en torno al compromiso de la coeunidad 
internacional en temas globales como son el clima y la biodivarsidad. Estos 
instrumenros son 'siempre perfecribles, como lo demuestra toda la historia de 
los compromisos internacionales. Seria un gran error que la opinión peblica 
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mundial quedara atrapada en su evaluación ¿e los logros de la Conferencia á 
los avances imperfectos que puedan alcancarse en algunos de estos inscu-
mentos. Lo importante es poner en marcha un proceso y disponer de iturrru-
mentos para la acción, como lo hace la Agenda 21. 

Para instrumentar esa Agenda se requiere de claras definiciones en las 
instituciones y organismos internacionales, para asignar responsabilidades 
en torno a las acciones concretas y, por ese medio, permitir el contrc:. de 
los gobiernos y de la opinión pública. 

Pero también se requieren recursos. Seria ingenuo pensar que esos 
recursos deben y pueden venir 	de Sólo un grupo do paises, T9Cid1.-1 las 
naciones deben aporcar su esfuerzo a la gran tarea de preservar el medio 
ambiente. 

Pero no cabe duda que esos recursos, en muchos casos, deben provenir de 
vencer los evcesos y de evitar los daños-que se producen con inversiones o 
con gastos que agreden innecesariamente al medio ambiente. La primera 
fuenre de recursos  para el medio ambiente proviene de evitar los etrozes 
ecológicOs en los proyectos y en los lAstos, canco públicos como privados. 

Aún así, se van a necesitar más recursos financieros, para hacer frente 
a grandes objetivos de escala global y para apoyar internacionalmente los 
objetivos amoiencales ce los pai.g2. 	¡tundo, gua no dobcatl vcprt,_ 
ducir las experiencias depredadoras por las que atravesa:on los paises hoy 
dosarrollados, 

La movilización de recursos, según las estimaciones de la Conferencia, 
e cpsiderable-  poro no inolcaw-gble. Pienso que con una visión de largo 
plazo, a la altura de la importancia del tema, el problema debería quedar 
desvinculado al máximo posible da las presentes dificultades presupuestarias 
conocidas en los paises desarrollados, 

  

Por eso creo que corresponde seguir buscando fórmulas basadas en el 
principio aceptado de que: "quien contamina, paga". Hace poco tiempo, el 
Subsecretario de Relaciones Exturiores de Chile, Don Edmundo Vargas, recor-
dando un pasaje memorable del Libro de las Leyes de Flacón, puso de relieve 
que este principio ya fue elaborado hace 2.500 anos por el filósofo: 

"...Quien contamine intencionadamente el agua, será obligado, además de 
pagar una indemnización, a purificar el manantial o el depósito del agua, 
empleando el método de purificación que se prescriba". (Las Leyes, Libro 
VIII, $45), Este principio, que ya ha ganado terreno en ciertos gobiernos 
en la opinión pública, debiera ser profundizado y puesto en marcha, canto 
dentro de nuestros países como en la movilización futura de recursos inter-
nacionales. 

 

   

   

  

Y 

   

!!i_entras tanto cabe aspirar a un esfuerzo  solid-ario, para financiar las 
!_nVersiOneg que requieren los objeti -iif157111---n—preservacion del medio a 
nivel planetario, y aumentar los recursos concesionales destinados al mundo 
en desarrollo en apoyo da Sus inversiones ambientales. 
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La responsabilidad principal de JoJs países desarrollados en esa rrans-
ferancia de recursos encuentra su fundamento en la protección de un medio 

, ambiente que interesa 4 codos por igual, y cuya contribución principal debe 
partir de sociedades que han logrado un alto grudo de desarrollo, que en 
muchos casos se hizo a expensas del mal uso de los recursos naturales. 

LA AGENDA 21 Y LA KESPOESTA NACIONAL 

Cuanto más nos adentramos en los mensajes de la Agenda 4 la sociedad. 
descubrimos que ella tiene un con denominador: la de generar en caca país, 
modelos de desarrollo sostenible, 	. , 

En el caso de los paises industrializados, el objetivo del desarrollo 
aucosostenible no podría ser, como se planteó en algún momento, la detención 
del proceso de crecimiento. El mundo entero requiere de un vigorosa proceso 
de expansión económica en el mundo industrial, creador de tecnología y 
aporcador de ahorro e inversión a la economia mundial. De lo que se trata es 
de encerar_pittr_one 	producción y consumo en estos países, que hagan ese 
desarrollo co acible con la  preservación y el buen uso 0e -10-á—recursos 
natura es y a caa4-de la vida. 

El mantenimiento de los actuales patrones sería insostenible en el largo 
plazo, en relación al modelo de uso de recursos en el que se apoyan y del cual 
dependen. Por eso es que la Agenda 21 postula el uso adecuado del mercado, 
para incorporar en el cálculo económico el cosco ecológico del buen o mal uso 
de aquellos recursos. 

En el caso de los paises en vías de desarrollo, y estoy pensando especial-
mente en nuestra región latinoamericana, el gran objetivo del crectmiento 
autosostenible es promover políticas que logren conciliar la eficiencia econó-
m.ica, social y ecológica. 

En los últimos años, con pesados costos sociales y políticos, nuestra 
región vino avanzando por el camino de un claro mejoramiento de su eficiencia 
económica.-  Hoy cenemos cartas de navegación claras sobre el papel creador del 
mercado, de la competitividad internacional y de las fuerzas privadas en el 
proceso de desarrollo, por oposición a los excesos del voluncatismo estatal que 
signó anteriores experiencias de desarrollo. 

Con dramática urgencia, la pesada deuda social de la región reol4Ma , - 
acciones conducentes a melorar la eficiencia social, permitiendo aliviar la 

i p\bb-re-te-r
-peero por sobre todo, pontend4-e-n-marcha reformas sociales que apunten 

4 un modelo de desarrollo justo y participatívo. Los objetivos de equidad y 
distribución son claros. 	Las cartas de navegación para alcanzar aquellos' 
objetivos son más desafiantes y, por canto, más urgentes. Sin desconocer que 
el mercado debe y puede apuntar a ese objetivo, no cabe duda que éste debe ser, 
por sobre todo, un gran compromiso del saccor público de nuestra sociedad. 

problema es ahora R911195_22_91-1-e_t_isjoe_noi_11_11..L52.1131.211,coni 
dopp 	una eficiencia eCOlÓei9. 	Es decir, un desarrollo que, a diferencia Ce, 
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experiencias pasadas que sacrifican la naturaleza, Incorpore su preset. 
como auténtico objetivo en las decisiones de politica. 

Muchos son los instrumentos que deben utilizarse pa esa conciliación, 
donde también cabe hacer un uso inteligente del mercado y el mecanismo de 
precios. 

Pero hay dos instrumentos que incorpora la Agenda 21 y que para mL tlenen 
singular importancia: la educación ambiental y la organización instituciondl, 
para hacer frente al desafio ambiental en cada unA de nuestras sociedades. • 

Como ha sido destacado en algunos encuentros preparatorios de esta 
Conferencia, en última instancia, la reconciliación entre la sociedad y La 

naturaleza debe partir de valores incorporados en las actitudes de los 
habitantes de este planeta. Así lo sintieron las comunidades que precedieron 
a la civilización moderna, cuyo respeto por el medio ambiente formó parte do 
valores fundamentsles, incorporados en su cultura y sus convicciones relí- 
liosas. 	La recuperación de etOS valores superiores deoe se 2; lograda y 
transmitida a través de un nuevo sistema educativo, que incorpore el respeto 
por la naturaleza como un valor social. 

Todos estos esfuerzos requieren de un fuerte compromiso publico. 	El 
mercado solo no alcanza. 	Y para eso hay que disponer de instituciones 
adecuadas, conforme a las condiciones políticas propias de cada país. 

La Agenda 21 invita a todos los gobiernos a construir un enfoque integral 
del tema ambiental, en todas sus decisiones de política económica y social, 
para lo cual se deberán crear instituciones así como instrumentos legales 
apropiados. 

Lb AGENDA 21 Y LA COOMACION REGIONAL 

Permítaseme destacar otro importante instrumento de la Agenda 21: 	la 
cooperación regional. En este campo estoy apoyándome en la Larga experiencia 
del Zanco Interamericano de Desarrollo y en algunas de sus recientes acciones 
en el campo del desarrollo y del medio ambiente. 

Yo creo que la solución a muchos problemas de apoyo a la acción de los 
gobiernos y de las sociedades, encuentra un canal apropiado en las institu- 
ciones regionales. 	Estas mantienen un nivel de conocimiento del medio e 
interección con los actores nacíonales, que potencia marcadamente su capacidad 
de cooperación, 

1‘luestra experiencia ani lo comprueba. La cooperación con el Programa de 
la S NaCi0Pen Unidas para el Desarrollo, permitió dos esfuerzos, que convocaron 
personalidades policícas y cíenelfiOas para la preparación de una agenda propia 
para la región y para el diseno de un programa de k:onocimlenco d.a£mirLficado 
de la realidad amazónica. 
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Nuestra cooperación con la Organizacton de las Estados Asturícanos, nos 
permite trabajar en apoyo a perfiles ambientales elt nuestros paises, con vistas 
al reconocimiento de la naturaleza de sus problemas, 'al. diseño de politicas 
nacionales y al apoyo a los gobiernos en el manysjo racional de las cuencas 
hidrográfica. 

Junto con la Organización de las Naciones Unidas, ha sido posible alencar 
programas de capacitación. Otro tanto acontece con un grupo de Universidades 
Amazónicas. 

La administración de proyectos ambientales en recursos compartidos, coma 
rios o cuencas, y la solución de problemas ecológicos transtrontarizus, entre 
ocrOs, encuentra en las instituciones regionales, insrrumenuos idóneos y 
confiables, dedicados por muchas decadas al fanzo de la inlegración y la 
cooperación inrrazregional. 

El trabajo conjunto con organismos gubernamencales, como los programas 
piloto de adminisrración de reservas extractivas en la región amazónica, o la 
iniciativa del Gobierno de Bolivia de crear un programa de apoyo a las comu-
nidades indígenas, fueror encaminadas eficazmente con la participaeiOn de 
nuestro Banco. 

Por ello es que en cualquier asignación de recursos, nuestros objeLivos de 
la Agenda 21 deberán abrir un espacio claro al apoyo de proyectos ejecutados 
primordialmente por las instituciones regionales y subregionales. 

En ese sentido, sencímos que dada la experiencia y el papel creciente que 
nuestros organismos financieros regionales tienen en la asignación de recursos 
a loa proyectos ambientales, ellos podrían hacer una contribución positiva a 
L a administración y aplicación de los recursos, que puedan generarss en esta 
reunión o los que actualmente administra el 'ando Global Ambiental. 

Señor Presidente: 

Gamo es posible apreciar por la repercusión de esta Con£erencia en nuestra 
región, la sociedad siente profundamente su compromiso con los objetivos de la 
Agenda 21:: 

Nuestra región dispone de un privilegiado caudal de recursos naturales, 
sobre los cuales el hombre americana asentó desde siempre su desarrollo econó- 
mico y social. 	Pero ese ambiente natural no siempre fue explorado con el 
cuidado que requiere un enfoque de gestión autosostenido. 

111 	tí.›rrtv y 	chu nuP.surrós bonoues y .otas es el 
suarento de las actuales y futuras generaciones. A,9-1_ deben comprenderlo e 
incorporarlo los estrategas del desarrollo. 

La región sigue contando con tasas elevadas de creCímiento demográfico que, 
aunque decrecientes, ponen un gran desafío a los recursos narursies en ciertas 
regiones de America, y hacen Quy difícil la tarea del desarrollo económico y 
social. 	Se requieren politices de población adecuadas a la dimenZiOn del 
problema_ 
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Tres de cada cuatro latinoamericanos veven ve WUMIS 1.,4U444141e. Eta/ latIv~i, 
de urbanización, con insufitiente capital disporC.,ble, enfrenta a las autori-
dades a una_tarea imposible. Una ciudad de 700 mil personas se agrega cada.. año 
a la periferia de la ciudad de México y una de 500 wil a la de Sáo Paulo. Esca 
presión sobre los recursos de capital escasos crea servicios básicos y de 
vivienda insuticientes y condiciones sanitarias insatisfactorias en los hogares 
y en el trabajo, como lo destaca "Nuestra propia Agenda°. 

También señala obcd Agenda qua cinco de los 12 patees r114 ricos dll mundo 
en cuanto u especies vegetales y animales --los paises de megadiversidadeecoló-
Oca-- están en América Latina. Esa reserva biológica, vital para la región 1 
y para el mundo, esta siendo agorada rápidamente. Impedir que sigan perdiendo-/ 
se cientos de especies uropicales es de decisiva importancia. - 

Estos son sólo algunos de los desafíos que debe abordar la región en su 
esfuerzo de conciliare la eficiencia económica con la social y ecológica. en 1:1 
for-MUlación de políticas de desarrollo auteslieCentábles. 

El BID ha sentido desde sus origenes el compromiso con los grandes tenlas 
ambientales que interesan y preocupan a 1a región, con el apoyo a los servicios 
básicos de las ciudades; con el desarrollo agrícola integrado; con la admini£-
=ación de las cuencas hidrográficas y nuestrael costas; y con la protección y 
recuperación de nuestros recursos forestales. Para ello disponemos de recursos 
de préstamo y de cooperación recnica, Pero, sobretodo, disponemos de la mejor 
buena voluntad al nivel de nuestro Directorio, de nutras políticas. y de 
nuestra administración, para responder al desafio ecológico y ser un activo 
colaborador con los objetivos regionales y nacionales de Agenda 21. Ese es el 
compromiso que_ deseo reiterar ante esta Conferencia. 

Confío plenamente --parafraseando al Presidente Color-- que esta reunión 
„.„..1„ 	„„„imieflee e, ,,,,acLe unp de nuocrviNg pOiCA.0 de un nueVO "eacto social" 
--por encima de partidos o de gobiernos-- que comprometiendo a coda la sociedad 
nos conduzcan más allá de esté siglo y de este milenio, a un desarrollo diná-
mico, justo y ecologicamente sano. Y que el mismo esfuerzo de compromiso 
colectivo se proyecte al campo de la cooperacíon internacional, que no pueda 
defraudar las expectativas que millones de hombres y mujeres del mundo tienen 
en esta Conferencia, de la que esperan algo muy simple: que proyecte en el 
futuro próximo resultados concretos sobre 1a calidad de SUS vidas y proteja el 
planeta, que as sólo uno y es de todos. 

Quisiera terminar diciendo al amigo Maurice Strong, que la comunidad 
internacional tiene con él una gran deuda: la que se ha ganado con Su visión, 
su pasión y su dedicación a la causa del desarrollo y eL medio ambiente. escoy 
seguro que la mejor redención de esa deuda será el éxito de la Conferencia y 
el camino que abra para la acción, 
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